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DON  FRANCISCO  GASI- 
miro  MARCO  DEL  PONT,  ÁNGEL,  DÍAZ  Y 
Méndez  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  de  la 
Real  y  Militar  de  San  Hermenegildo,  déla  Flor  de 
Lis,  Maestrante  de  la  Real  de  Ronda,  Benemérito 
de  la  Patria  en  grado  heroyco  y  eminente,  Mariscal 
de  Campo  de  los  Reales  Exercitos,  Superior  Gober- 
nador, Capitán  General,  Presidente  déla  Real  Au- 
diencia, Superintendente  Subdelegado  del  General  de 
ReaiHacienda,  y  de  el  de  correos,  Postas,  y  Estafetas 
y  Vice  Patrono  Real  de  este  Reyno  de  Chile. 

PoR  quanto  europio  del  alto  empleo  que  rae  está  encarga  lo  por  el    Rey 
Nuestro  Señor  D.  Femando  VIL,    que    Dios  guarde,  el  velar  sóbrela  segundad 
y  trarquilidad  pública  del  Reyno,  reduciendo  á  sus  habitantes  al  punto  de  obedi- 
encia y  subordinación  que  por   tan  dignos  títulos  e»  debida  á  su  augusta  perso- 
na y  a  las  autoridades  que  le  representan  :  que  sin  esta  preciosa  base  es  impon, 
ble  consular  la   felicidad  común  y  particular,  á  que  respectivamente  debe  aspirar 
todo  individuo  en  la  esfera  de  su  vi  la  civil  y  privada  :  que  por  desgracia,    genios 
infelices  deslumhrados  con  el  falso  brillo  de  felicidades  aparentes,  se    han  separa- 
do del  carainb  verdadero,  depreciando  el  bien,  y  procurándose  todo  el  mal  que 
ya  debían  conocer,  en  el  anárquico  espantoso  progreso  dé  uq    sistema  errado  :  que 
los  prudentes  arbitrios  de  lenided  y    temperamento    del    Gobierno,  análogos  ala 
augusta  piedad  y  paternal    ccm  asion  del  REY,  no  han  bastado  á   contenerlos  en 
jos  limites  de  un  cabal  desengañ o  ;  sembrando  a  su  pesar  discursos  seductivos,  ma- 
quinaciones injustas,  hablillas  libertosas,  y  otros  desordenes  dé  que  estoy  bien  ori- 
entado por  personas  zelosas  y  amantes  de  la  felicidad  del  País :  y  qué  las  leyes  jo- 
das  particulares  encargos  del  Monarca,  mi  amor  y  justo  reconocimiento,  y    el  deseo 
de  conciliaria  paz,  y  poner  este  Reyno  en    un   estado  floreciente,  á  que  se  diri- 
gen y  dirigirán  mis  conatos  ;  son  otros  tantos  títulos  que   me   estimulan  á  propor- 
cionar los  medios  conducentes  al   logro  de   los  enunciados  fines  ?  consideran  do  es- 
to  y  que  en  la  Metrópoli  de  la  Monarquía  y  otros  parages  se  ha  adoptado  como 
medida  la  roas  adecuada  el  establecer  una  Junta  6  Tribunal   destínalo    únicamen- 
te á  velar  eon  infatigable  zelo  sobre  el   remedio   de  tan  perju  ¡cíales  males  ;  vengo 


eri  Í°f  "■  T  UM  *eaKÍ*Bt'   «**•*«.  tai.  U.    regH,    MUCM» 
en  ios  artículos  siguiente*. 


irado  T  ,  JCDte  de  Cla"é  Militar- 1*»"6  V°°3>«-   ™  *»«<>'  & 

do  ?  „    ,  ecretari0,      c„yo  de£enpeao         u 

ean  d   su  ,n  pe^ou,  a!¡3t!endoá  todasla3  SeB.oneg  el  Ase)or  J 

co  .uHar  e„  ,o,  punto,  que  Se   ofrescan.  y  el  Secretario  para   aotJr  tolo  lo  que 
ocurra.  dioicos,  estender  consultas,  y  debías  ane,o    i  un  empleo  que  tl« 
a  ser  la  clave  por  acode  han  de  -¡velarse  l,s  operaciones  de  la   Junta. 

Su  denominación  será    Tribunal  de  vigilancia  y  seguridad  pública,  con  tralanrien- 

to  de  Seaoria,  que  e  ínburará  fnrfa  ^Uo     a  .. 

de  palabra.  Pe""BaS  X  MaSistraJo8  P°'  escrito  y 

III. 

Rejuntarán  diariamente  á  lo  merma  nnrofl      •    j     j      , 
•flr   .    '       ,,  .  menos  P°r  espacio  de  dos  horas  á  tratar  y  conferen- 

ciar dea  ¡ueilo3  oe»ocns,  v  acorde  i„„  ■       •  «««  /  "ulllCiCU 

Mm,«rín    .      /     .  ,yaCOrdar,asPr^encíaS  que  estimen    convenientes  ¡sin 
escusar  a  un  los  d.as  festivos  si  httbijft   necesi  Ud      V   ,, 

sempeno  de  tan  interesantes  funcioaes    co7  n  í      "  "        d" 

\   rj, ■     j     n        ,  »u"cioj88,  coa    la  comotí  ad  pos  ble  de    loa     suietos 

que  han  de  llenarlas,  acordarán   enír¿  si  F.  «w  •       ^       -  -  ,      ] 

„„„  «n  •  •  •     ,  '*  e,ecc,°n  de  mañana,  tarde  ó  noche 

para  ello,  sm  perjuicio  de  poderlo  variar  nn»r,A    i         • 

k     «no  variar  quando  lo  estimaren   oportuno. 

to  los  Magistrado!  y  Minl  t  W  de "       ■  fe*  ?  ^'  á  «  '«  fc**    »»P- 

duplicado  lucro  de  Impedid  1      s  TO'ft*  »»  ell°  «    *¿¡*Wfe  el 

peinar  ¡-^¿^^^^5^^^  '  ^   «"" 

«.  j  j       i  rn     ■  „  y  ye'e»  >  pero   ten?endo  va    encar^Hn  f><¡£ 

cuidado  al  Teniente    Coronel  D   WXíAti,  c      d  j      c"Cdrg^o  ese 

entode  Uh^^^S"^**»    ""S**"  «tf* 
*ctidTera,   por    vando  que  se  pub  có  el  dia   ?3     ,í«i  „„.  - 

solo  .ocari  a  dicho  Tnbnua,  el  aelar  que  se  cu,n„la  y  da"e    visl  de  loa     o    " 

tere,  par,  que  p.oceda  i  ,a  apLccion  de,  castigo  dispuesto  '"" 


V. 


Otro  cuidado  no  „,e„os  importante  del  Tribunal  debia  se,  el  disponer  que  ,e  ven- 
gen  a  esta  Cap  da,  lo.  vecinos  que  estin  ausentes  de  e„a,   sin  mot.vo    egit L  oy 
^op„,m,edosy  emores  qne  maliciosamente  1,  han  sug,r,do  .-  fcfa  fg^ 
tedezel,rque„ad,e.ea„Sen.een  lo  sucesivo  sin  «presa  licencia  del  Gobierno 
peroh.b.endosetratadotambiendeelloenel  bando  arriba   dicho,   aelarl  .     0„m 

JES! qae  k  ,os  rr ntore>  se  impoDsa° ,as  pen"  a";  SIS  S 

e,nco  leg^a,  ,  c„„  a^rcb.m.entoque  a  loa  que   paae»  de  dicha  distanoa  .i„  „e- 


— 


Várle,  se  les  impondrá   ía  pena  del  baudo- 

Mandará  el  Tribunal  a  todos  los  dueños  de  Haciendas  y  otras  fincas,  que  den 
ordenes  muy  estrechas  á  sus  Mayor  lomos  para  que  en  ellas  no  permitan  juntas 
sospechosas,  ni  hospedaje  á  gentes  desconocías,  ó  que  puedan  presumirse  pro. 
fugas  ;  como  también  quede  toda  novedad  que  suceda  les  dea  pronto  aviso:  con  obü« 
gacxon  de  informar  los  mí  ¡nos  dueños  de  los  fundos  al  expresado  iribú  nal  no  ha. 
ber  en  ellos  motivo  alguno  de  rezeio,  ó  noticiándoselo  prontamente  quando  le  haya 

VIL 
Asi  mismo  zelará  e!  Tribunal  por  los  medios  que  estime  convem'ontes  que  toda 
persona  que  reciba    earta  ó  mensage  de  qual  juiera    de    las  que  están  á  la  otr» 
banda  de  la  cordillera,  aunque  sea  sobe  cosa  indiferente,  se  le  avise  al  momen- 
to ;  y  lo  mismo  el  que  lo  sepa  ó  lo  haya  oido  ;  bajo  la  reserva  que  deberá  guar 
dar  el  Tribunal  en  lo  que  merezca  secreto. 

VIII. 
Del  propio  modo  cuidará  de  evitar  con  el  major  conato  y  eficacia  la    reunión 
en  tertulias  ó  concurrencias  de  personan  sospechosas,  y  casas  que  merezcan  esta 
nota;  ya  sea  por  Ja  libertad  en  producirse,  ó  ya   por  sa  anterior  conducta  que 
exi^a  velar  sobre  sus  operaciones. 

IX. 
El  que  supiere  de  alguna  maquinación  contra  el  Estado,  de  revolución,  ó  in- 
quietud popular  dirigida  contra  el  sistema  de  gobierao  establecido,  tendrá 
obligación  de  avisarlo  prontamente  al  Tribunal  /  quien  en  caso  de  notar 
omisión  en  junto  tan  importante,  procederá  á  imponerle  la  pena  que  estime 
justa,  y  demande  la  gravedad  y  circunstancias  de  dichos  crímenes. 

X. 
También  tendrán  obligación  de  delatar  al  Tribunal  á  todas  ó  qualesquíer  per- 
sonas que  obrasen  contra  el  Gobierno  y  sus  representantes,  ó  contra  sus  provi- 
dencias y  las  dé  los  otros  Magistrados;  ó  virtiesen  conceda  direot*  ó  indirecta- 
mente opuestos  á  ia  fidelidad  y  obediencia  que  se  les  debe,  bajo  la  misma 
eomminacion  indicada  en  el  anterior  artículo, 

XI. 
El  que  propagase  con  mal    fin  noticias  funestas,  y    propendiese  á  que  no  se 
crean  las  favorables,  en  materias  de  E?tad  >,  se  hará   responsable  á    sufrir   todo  el 
peso  de  la  autoridad,  é  indignación  del  Gobierno,  por  lo  qual  cuidará  el    Tribunal 
de  averiguarlo  y  escarmentarlo  eficazmente. 

XII. 

A  mas  de  los  delitos  espresados  en  los  artículos  anteriora  ejercerá  su  antori'ad 

dicho  Tribuna!  sobre  todos  los  demás  que  tengan  conexión  con  la  segundad  y  tran- 

quilrdad  pública,  procediendo  de  oficio  por  propia  vigilancia,  6  por  las   delaciones 

que  se  le  hagan  ;  guardando  en  quanto  á  estas  todo  el   secreto  y  reserva  qua  cor 


í 


re.poodaá  „o  rétatela»  ie  objeto,  tan  interesante,  al"»  putta». 

XHt.  .  , 

E„  todo  ello  procdera  dicho  Tribual  como  uu  De'egado  *spcc:»l  de  erte 
J^0^r^n¿1a*  n.uchasygeaves  atañere  ,e  rodean  «,- 
Jarían  el  corso  y  pronta  expedición  de  loa  negoc.o,  qoe  t.  con&a 


XIV. 

ver 


Por  cons!g,ie„te  qoe„  antojo  §a  ^|^ft^^« 
bale,  contra  tola,  y  qoales,oier  persona»  *ean  da  la  clase   y  e  ta  o   q 
basta  ¡ponerles  las  pena,  pecuniaria,  ó  «^^ffijj¿¡&£.    io. 
lle!lt08  y  sus  «ss.ta.0,,  tocando  corno  ^   ^¿f ^  a"  esta, 
tamen  del  Asesor  letrado  para  arreglarse  al  espíritu  de  lasl^eyes 

materias  y  su  objeto. 

XV. 

j  j  n«.    la    Atrocidad  del   delito     requieran  la 

En  las  causas  de  otra  gravedad,  que  por    la      te,  da  .         ¿  u 

aposición  de  las  penas  mayores  que  prev, eg %^*¿fc^  eJ  TrlKlnal  u 
de  muerte,  perdimiento  de  sembró  V?|^^  pasari  en  consulta  á  este 
«ium  hasta  ponerla  en  estado  da  «enteacH.j    luegiiapas    * 

causa  nabi»  v  récáieá  sentencia  proco Jien- 

Suoe-iorGobiernocon  el  dictaTien  que  forme,  para  qu-  rewg  r 

»3Uií,r  , ■„         .  ,     •  s„ j    „  mnseauír  asi   el  escarmiento 

do  militarmente  conforme  al  lleno  de  su  autoridad,  y  conseguir 

á  que  se  hagan  acredores  los  delinquentes. 

XVL 
El  método  de  formar  estas  causas  de  gravedad  será   reducido  á  la    organización 
del  sumario,  confesi  n  del  reo,  ó  reos  comprendidos  en  ellas,  y  justificaron 
del 'delito    en    plen.rio,    que  d#||    ceñirse  al  termino  de  cinco  d.as  perento- 
rios, dentro  de  les  quales  se  ratifiquen  los  testigos  de  la  suman*  con    citación    de 
loa  mismcB  reos,  y  se  ¡es  admitan  las  probanzas  que  tubieren  y  bagan  en  su  deron- 
2a.  á  menos  que  por  alguna*  particulares  circunstancias,   que   no  están    por  abo» 
á  los  alcances  de  este  Reglamento,  se  necesite  ampliar  ó  prorrogar  dieho  termino 
al  de  ocho  días  precisos:  y  solo  con   especial  conocimiento  y  eonsu.t»    de  esta  su- 
pe^orldad  poder   estendería  á  algunos  dias  reas. 

XVII. 
Como  puede  suceder  que  en  horas  intempestivas  se  haga  delación  á  alguno  de  los 
cinco  vocees  del  Tribuna!,  de  algún  crimen  de  gravedad  cometido,  ó  que  bá  á 
cometerse,  el  qual  exija  pronta  reparación  ;  en  tal  caso,  y  por  no  ser  fácil  convo- 
carse aqiul  con  la  prontitud  que  demanden  las  circunstancias  dei  hecho,  podrá  el 
indicado  vocal  proceder  por  sí  á  la  captura  ó  'seguridad  de  los  presuntos  reos,  para 
¿vitar  el  suceso  ó  fuga,  proediendo.  en  esto  con  mucha  consideración,  tanto  á  la 
persona  que  da  el  denuncio,  como  al  delatado  :  bajo  la  calidad  de  dar  pronto  avis» 
al  misma  Tribunal  en  el  propio  día  si  se  pudiere,  para  que  acuerde  lo  que  convenga. 

XVllí. 
Al  paso  que  este  Superior  Gobierno  desea  se  den  á  dicho  Tribunal  lo?  avisos 


opoitunos  para  reparación  de  objeten  tan  importantes,  quiere  asi  mismo  se  castigue 
con  severidad  á  los  qué  por  efecto  de  malicia  hicieren  falsas  delaciones. 

XIX. 
Deberán  estar  sometidos  al  espresado  Tribunal  el  Juez  de  Policía,  los  Alcaides 
de  barrio,  y  demás  dependientes  de  este  ramo,  para  tomar  de  ellos  las  noticias 
conducentes,  y  asi  mismo  cumplir    con   las    diligencias  que    tubiere  á  bien  cdco 

mendarles. 

XX. 
También  deberá  estarle  sometida  toda  otra  persona  sin  excepción,  y  acudir  á  su 
llamado  por   escrito  ó  verbal,   quando  tenga  por  conveniente. 

XXI. 
Si  alguna  persona  Eclesiástica  secular  6  regular  delinquiere    por    desgracia,  lo 
que  no  aguardo,  ni  me  prometo  de  su   carácter  y   profesión,   en  tal  caso  procederá 
e¡  Tribunal  conforme  á  derecho.  Reales    Pragmáticas,  y  lo  establecido  por  los  sa- 
grados Cañones,  obrando  de  concierto  con  el  Prelado  Diocesano. 

Deberán  admitirse  en  la  cárcel  y  quarteles  de  esta  guarnición  los  reos  que  allí 
pusiere  este  Tribunal,  con  la  seguridad  y  precauciones  que  tubiere  á  bien  ordenar 
s  a  que  ninguna  autoridad  ni  persona  pueda  relaxarlos  sin  espresa  orden  suya. 

XXIII. 

Este  Tribunal  no  embaraza  las  obligaciones  y  deberes  de  las  demás  justicias  ; 
pero  si  en  el  curso  de  las  funciones  de  aquel  aconteciere  algún  motivo  de  competen- 
cia no  se  hará  otra  cosa  que  ocurrir  á  este  superior  Gobierno,  para  terminarle  bre. 
vemente   y  dejarlos  expeditos  en  el  exercicio  desús  respectivas  atribuciones. 

XXIV. 

Este  Superior  Gobierno  se  reserva  dictar  las  demás  reglas  que  en  lo  succesivo  estima 
oportunas  -y  quiere  que  el  Tribunal  le  proponga  los  puntos  que  (a  experiencia  y  ocur 
rencia  de  los  mismos  negocios  le  hagan  entender  ser  conducentes  4  los  altos  fine* 
de  su  instituto,  para  que  con  mi   examen  y   aprobación  se  agreguen   por    vía  de 

adicciones  á  este  Regiamente. 

XXV. 
Fl  Secretario  tendrá  voto  decisivo   siempre  que  en   la  sesión  ríe  algún  dia  faltare 
uno  de  los  cinco  vocales  por  ocupación,  enfermedad  6  ausencia,  6    si  se  hallare  im. 

rdicado  en  la  causa  de  algún  sujeto, 

'  •  XXVt 

El  Tribunal,  de  acuerdo  con  el  Secretario  nombrará  una  persona  de  toda  confian. 
za  y  dé  la  mejor  cond  ucta  para  Amanuense,  consultando  á  este  Superior  Gobierno 
la  moderada  asignación  que  haya  de  gozar. 

XXVI!. 
Dispondrá  la  compra  de  un  Armario    para  guardar  papeles,  mes,,  sillas,  y  otros 
„  nebíes  precisos,  costeándose  por  apronto    de   cuenta  de  la  Real  Hacienda,  ei 


«riMB 


virtud  de  libranza  que  girará  de  su  importe,    mediante  el  permiso  que  para  ello  ae 
le  <Já;y  lo  mismo  para  los  gastos  de  Escritorio  6  de  otra  clase  que  vayan  ocurrí. 

ende. 

XXVIIí. 

E  producto  de  las  penas  pecuniarias  que  imponga  el  Tribunal  y  el  de  las  confis- 
caciones que  hiciere,  entrará  en  la  Caxa  Real,  de  que  llevarán  cuenta  sus  Minis- 
tros por  ramosepaiado,y  lo  teñirán  á  disposición  de  aquel  para  los  gastos  de 
Coireos,ydemasque  le  ocurran  :  y  si  sobrare  algún  caudal,  se  reintegrará  al  Real 
Erario  lo  que  hubiere  suplido  según  e!  articulo  anterior. 

XXIX. 

Luego  que  se  declare  por  el  Tribunal  la  confiscación  de    alguno?  bienes,  lo  co 
munlcará  á  este  Superior  Gobierno  para  qu?  provea  lo    conveniente  á  su  enage- 
cae  on,  conforme  á   lo  dispuesto  en  la  Real  Ordenanza  de     Intendentes,  á  fin  de 
dejarte  mas  expedito  en  el  exercicio  de    sus  funciones. 

XXX- 

Las  Justicias  ordinarias  prestarán  los  auxilios  qué  el  Tribunal  tubiere  por 
necesarios,  luego  que  se  lo  avise  por  escrito  ó  de  palabra  según  la  ocurrencia  de 
los  casos.  Lo  mismo  ha  án  los  Ruárteles  y  Guardias,  á  cuyo  efecto  se  comuni- 
cará orden  mia  á  los    Comandantes  de  todos  los  cuerpos  Veteranos  y  de  Milicias 

por  la  Sargentía  mayor  de    Plaza. 

XXXL 
Para  celebrar  las  Sesiones  dianas  ebgirá  el  Tribunal,  y   me   propondrá  algunas 
de  las  piezas  de  los  edificios  déla  Real  Casa   de  Moneda,  Aduana  ó  Consulado,  y 
en  su  vista  daré  la  orden  conveniente  para  que    se  les  faciliten   ;  donde  se  pondrá 
durante  la  ocupación  una  Guardia  compUtesta.de  un  Cabo  y   seis  hombres. 

XXXII. 
La  duración   de   estos  Ma jistra  lo?,       Asesor  y  Secretario  será  de  un    año,  á 
menos  que  ¿1  bien  público,  y  mi  especial  confianza  exija    continuar  á  alguno. 

xxxm. 

Debiendo  el  Tribunal  sxtend ir  sus  atenciones  no  solo  á  esta  Capital,  sino  tam  • 
bien  á  todo  el  Reyno,  nombrará  inmediatamente  en  cada  pueblo,  y  en  otros  lugares 
que  estime  necesario,  una  persona  de  conocida  probilai  y  confianza,  con  el  distin 
tvo  de  Juez  Comisario  dtl  Tribunil  de  Vigilancia  y  segu'ilad  pública  ;  para  que 
en  aquel  distrito  cuide  de  evitar  todo  bulüoio  y  noved¿id}  con  la  facultad  de  formar 
sumaria,  y  asegurar  los  que  resultaren  delinquentes,  daado  pronta  cuenta  a1  Tri- 
bunal, paa  que  acuerde  lo  que  juzgue  oportuno  :  A  cuyo  fin  extenderé  y  les  comu- 
nicará las  instruccicces  c  nvenientes  »  y  las  Justicias  y  Gefes  n  ¡litares  de  dichos 
cÍEtritos  les  prestarán  Iob  auxilios  que  les  pidieren  para  el  desempeño  de  tan  im- 
Lortantes  atenciones  iyá  fin  de  que  estén  expeditos  serán  relevados  por  el  tiempo 
desj  duración  de  te  de  ora  car¿a  |  ublíca,  á  roenes  que  ellos  voluntariamente 
tikrar   adir.itirla. 
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xxxiv. 

Lo  contenido  en  el  anterior  artículo  debe  ceñirse  á  los  límites  de  este  Obispado, 
luesporlo  que  respecta  al  de  la  Concepción,  tínicamente  guardará  el  Tribunal  cor- 
respondencia con  el  Sr.  Gobernador  Intendente  de  su  Provincia  en  toio  16  análogo 
á  los  objetos  ie  este  interesante  estabi acimiento,  á  fin  de  prestare  mutuos    auxilios 

en  L¡s  ecurrencias. 

XXXV. 
Todo  hombre  sensato  debe  conocer  que  ks  disposiciones  contenidas  en  este  Regla- 
mento llevan  por  norte  el  amparo,  protección  y  seguridad  de    los  buenos  ,•  y    única* 
mente  como  fin  secundario  la  corrección  y  castigo  da  los  perversos :  por  que  el    que 
ama  á  su  Rey,  y  ai  suelo  que  le  sustenta  i  el  que  respeta    con  sumisión  á  las  auto* 
ridades  :  el  que  vive  dentro  de  los  limites  de  una  obediente  moderación  :  el  que  en  su 
casa,  en  lo??  parages  públicos,  é  inocentes  reuniones  manifiesta  su  honradez,  su  espí- 
ritu de  justicia,  un  carácter  asentado,  su  adhesión  al  orden  y  á  la  tranquilidad,  nada 
tiene  que  temer,  antes  bien  acogerse  bajo  los  auspicios  de  un  Tribunal  que  solo  pen. 
eará  en  conservarle  ileso,  mirándole  con  !a  estimación  y  aprecio  k  que  le    exalta  su 
conducta.     Pero  el  que  olvidado  de  tan  altos  y  religiosos  principios  no  quiera  entrar 
eu  su  deber,  y  con  genio  tumultuario  y  subersivo  aspire  á  turbar  el  orden  y  tranqui- 
lidad, y  á  derramar  el  disgusto  en  los  buenos  Ciudadanos,  este  tal  deberá  contar  con 
toda  ia  vigi  ancia  y  viveza  del  Tribunal,  conociendo  que  si  alguna  vez  se  viere    en 

precisión  de  castigarle,  el  mismo  se  lo  ha  grangeado  por  su  extravio  y  desórdenes. 

XXXVI. 
Y  con  respecto  á  que  estoy  informado  de  las  buenas  caudales,  díspocisíon  y  cir- 
cunstancias de  dicho    Sargento    mayor  del    Regimiento   de  Talavera  D.    Vicente 
San  Bruno,  de  D.  Manuel  Antonio  Figueroa,  de®.  Agustín  de  Olabarrleta, de  D. 
José  Barrera,  y  de  D.  José   Santiago    Solo   de   Saldivar  ;  nombro  al  primero  po* 
Presidente,  y  á  los    ct-os  por  su  orden  en  la    clase   de  vocales  del  expresado  Tri" 
tunal  :  por  Asesor  al  Dr-  D.  José  Maria  Luxáa  Abogado  de  la  Real  Audiencia,  f 
por  secretario  al  Dr    D.  Andrés  Carlos  de  Vildosola,  quienes  prestan io  en   mis  ma- 
nos, y  por  ante  el  Escribano   de  este  superior  Gobierno  el  juramento  de  fidelidad,  y 
sigilo  en  los  cases  que  lo  pidan,  quedarán    desde  aquel  acto  instalados,  y   procede* 
rán  luego  almas  cabal  desempeño  de  tan  importante  confianza»    Imprímanse  d®s 
cientos  y  cincuenta  exemnhres     d«  este  Reglamento,  de  qie  reteniendo  en  mi  se- 
cretaría los  necesarios  para  dar    cuenta  al   REY    Nuestro  Señor,  se  pase  uno  ala 
Real  Audi -mva,  otro  al  Ilustrisimo  Prelado,  otro  al    Señor  Superintendente  de  la 
Real  Casa  de  Moneda,  á  los  Tribunales  de  Cuentas,  Consulado  y  Minería  y  ties  a{ 
Ilustre  Cabil  lo,  y    se  entreguen  los  demás  al  hiísbjo  Tiborna'  de  vigilancia  para  que 
los  distribuya  á  las  otras  Corporaciones,    Prelados  y  oficinas  de  esta  Capital  á  los 
Cabildos  de  los  Pueblos,  y  á  los  Juezes    cemisarios   prevenidos  en   el  articulo   33. 
á  fin  de  que  tod)s  se  enteren  de  gu    tenor,  y    cooperen  á  su  cumpUmieuto    sin  per- 
mitir la  mas  leve  t-ansgresíon.     Promulgesé  por  vando    este   Reglamento    para  que 
llegue  á  noticia  del  Publi-o,  archivándose  el  original  para  su  constancia.    Dado  en 
•rantago  dé  Chile  á  17  d?    Enei©  de  1SI6. 

Francisco  Mareé  del  Pont. 
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